
Resiliencia / Paz 

Estamos en una serie, recorriendo el libro de Levítico. Si no has estado aquí… extraño libro; ritos, rituales 
y órdenes inusuales. Pero su llegada, su fecha de entrega, es un indicador de su finalidad.  

Levítico se le da a la gente poco después de haber escapado de más de 400 años de esclavitud en 
Egipto. Una esclavitud que les impidió conocer a Dios, y una esclavitud que les impidió conocerse a sí 
mismos.  

Entonces, en medio de todos los rituales y reglas extraños, es realmente la aclaración y presentación de 
un Dios, que NO ES COMO otros dioses. Y, se están convirtiendo en personas que NO SON COMO otras 
personas.  

Si retrocedieras en la historia de los judíos, descubrirías que mucho antes de este momento, donde los 
encontramos en Levítico, eran un pueblo con un propósito. • Debían ser un pueblo que conocía a Dios. 
No de una forma exclusiva y alienante. Pero de una manera que produjo florecimiento en el mundo.  

Debían ser personas que vivieran un tipo de vida diferente; una vida que benefició al mundo que los 
rodea. Serían diferentes a otras personas, porque eran personas que tenían un propósito; un propósito 
que trajeron todos los días.  

Esta es una de las razones por las que nos estamos tomando el tiempo para desentrañar toda la 
extrañeza de Levítico. Porque el mundo en el que vivimos hoy necesita personas que no sean como 
otras personas. Podríamos utilizar una narrativa alternativa. Necesitamos personas que cuenten una 
historia diferente con sus vidas. Tenemos una sociedad que parece darnos una de dos opciones.  Eres 
esto o aquello. Estás aquí o estás allí. Pero lo que la Biblia presenta, y lo que tanto necesitamos, es una 
TERCERA forma de vivir.  

Mira ... hay algo que me pasa a mí, a ti, a todos nosotros, cuando comenzamos a capturar la visión que 
Dios tiene para nuestras vidas. Hay algo acerca de una persona dentro de la cual Dios habita. Y cuando 
comiences a inclinarte a ser ese tipo de persona, serás diferente a otras personas y, como se dijo en 
Israel, bendecirás a las naciones.  

Ahora, todo esto nos lleva al capítulo que estamos viendo hoy: Levítico capítulo 11. 

Levítico 11 presenta algunas instrucciones muy específicas para estas personas, que no son como otras 
personas.  
Y mientras vemos la brillantez de Dios, también nos enfrentamos a una paradoja - y una paradoja que 
existe debido a los valores de nuestra propia cultura.  

Levítico 11 es la presentación de las pautas dietéticas de los judíos. Y aunque en la superficie, hay 
explicaciones para estas cosas, también hay un problema más profundo al acecho debajo de estas 
palabras.  

Este no es solo un pasaje sobre las pautas dietéticas de los judíos. Este es un pasaje sobre LIBERTAD.  

Y cada vez que mencionas esa palabra, siempre que hablas, abordas o te metas con LIBERTAD, nos 
interesamos mucho. Porque los Seres Humanos, ANOSAMOS ser LIBRES.  
Y lo que veremos es que Levítico 11 tiene algo que decir sobre nuestra libertad. Comencemos leyendo:  
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LEVÍTICO: DELEITÁNDONOS EN LA LIBERTAD
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Levítico 11: 1–47
Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciéndoles: 2 Hablad a los hijos de Israel y decidles: Estos son los 
animales que comeréis de entre todos los animales que hay sobre la tierra. 3 De entre los animales, 
todo el que tiene pezuña hendida y que rumia, éste comeréis. 4 Pero de los que rumian o que tienen 
pezuña, no comeréis éstos: el camello, porque rumia pero no tiene pezuña hendida, lo tendréis 
por inmundo. 5 También el conejo, porque rumia, pero no tiene pezuña, lo tendréis por inmundo. 
6 Asimismo la liebre, porque rumia, pero no tiene pezuña, la tendréis por inmunda. 7 También el 
cerdo, porque tiene pezuñas, y es de pezuñas hendidas, pero no rumia, lo tendréis por inmundo. 8 
De la carne de ellos no comeréis, ni tocaréis su cuerpo muerto; los tendréis por inmundos. 9 Esto 
comeréis de todos los animales que viven en las aguas: todos los que tienen aletas y escamas en las 
aguas del mar, y en los ríos, estos comeréis. 10 Pero todos los que no tienen aletas ni escamas en el 
mar y en los ríos, así de todo lo que se mueve como de toda cosa viviente que está en las aguas, los 
tendréis en abominación. 11 Os serán, pues, abominación; de su carne no comeréis, y abominaréis sus 
cuerpos muertos. 12 Todo lo que no tuviere aletas y escamas en las aguas, lo tendréis en abominación. 
13 Y de las aves, éstas tendréis en abominación; no se comerán, serán abominación: el águila, el 
quebrantahuesos, el azor,14 el gallinazo, el milano según su especie; 15 todo cuervo según su especie; 
16 el avestruz, la lechuza, la gaviota, el gavilán según su especie; 17 el búho, el somormujo, el ibis, 18 el 
calamón, el pelícano, el buitre, 19 la cigüeña, la garza según su especie, la abubilla y el murciélago. 20 
Todo insecto alado que anduviere sobre cuatro patas, tendréis en abominación. 21 Pero esto comeréis 
de todo insecto alado que anda sobre cuatro patas, que tuviere piernas además de sus patas para 
saltar con ellas sobre la tierra; 22 estos comeréis de ellos: la langosta según su especie, el langostín 
según su especie, el argol según su especie, y el hagab según su especie. 23 Todo insecto alado que 
tenga cuatro patas, tendréis en abominación. 24 Y por estas cosas seréis inmundos; cualquiera que 
tocare sus cuerpos muertos será inmundo hasta la noche, 25 y cualquiera que llevare algo de sus 
cadáveres lavará sus vestidos, y será inmundo hasta la noche. 26 Todo animal de pezuña, pero que 
no tiene pezuña hendida, ni rumia, tendréis por inmundo; y cualquiera que los tocare será inmundo. 
27 Y de todos los animales que andan en cuatro patas, tendréis por inmundo a cualquiera que ande 
sobre sus garras; y todo el que tocare sus cadáveres será inmundo hasta la noche. 28 Y el que llevare 
sus cadáveres, lavará sus vestidos, y será inmundo hasta la noche; los tendréis por inmundos. 29 Y 
tendréis por inmundos a estos animales que se mueven sobre la tierra: la comadreja, el ratón, la rana 
según su especie, 30 el erizo, el cocodrilo, el lagarto, la lagartija y el camaleón. 31 Estos tendréis por 
inmundos de entre los animales que se mueven, y cualquiera que los tocare cuando estuvieren muertos 
será inmundo hasta la noche. 32 Y todo aquello sobre que cayere algo de ellos después de muertos, 
será inmundo; sea cosa de madera, vestido, piel, saco, sea cualquier instrumento con que se trabaja, 
será metido en agua, y quedará inmundo hasta la noche; entonces quedará limpio. 33 Toda vasija de 
barro dentro de la cual cayere alguno de ellos será inmunda, así como todo lo que estuviere en ella, 
y quebraréis la vasija. 34 Todo alimento que se come, sobre el cual cayere el agua de tales vasijas, 
será inmundo; y toda bebida que hubiere en esas vasijas será inmunda. 35 Todo aquello sobre que 
cayere algo del cadáver de ellos será inmundo; el horno u hornillos se derribarán; son inmundos, y 
por inmundos los tendréis. 36 Con todo, la fuente y la cisterna donde se recogen aguas serán limpias; 
mas lo que hubiere tocado en los cadáveres será inmundo. 37 Y si cayere algo de los cadáveres sobre 
alguna semilla que se haya de sembrar, será limpia. 38 Mas si se hubiere puesto agua en la semilla, y 
cayere algo de los cadáveres sobre ella, la tendréis por inmunda. 39 Y si algún animal que tuviereis 
para comer muriere, el que tocare su cadáver será inmundo hasta la noche. 40 Y el que comiere del 
cuerpo muerto, lavará sus vestidos y será inmundo hasta la noche; asimismo el que sacare el cuerpo 
muerto, lavará sus vestidos y será inmundo hasta la noche. 41 Y todo reptil que se arrastra sobre 
la tierra es abominación; no se comerá. 42 Todo lo que anda sobre el pecho, y todo lo que anda 
sobre cuatro o más patas, de todo animal que se arrastra sobre la tierra, no lo comeréis, porque es 
abominación. 43 No hagáis abominables vuestras personas con ningún animal que se arrastra, ni os 
contaminéis con ellos, ni seáis inmundos por ellos. 44 Porque yo soy Jehová vuestro Dios; vosotros por 
tanto os santificaréis, y seréis santos, porque yo soy santo; así que no contaminéis vuestras personas 
con ningún animal que se arrastre sobre la tierra. 45 Porque yo soy Jehová, que os hago subir de la 
tierra de Egipto para ser vuestro Dios: seréis, pues, santos, porque yo soy santo. 46 Esta es la ley 
acerca de las bestias, y las aves, y todo ser viviente que se mueve en las aguas, y todo animal que se 
arrastra sobre la tierra, 47 para hacer diferencia entre lo inmundo y lo limpio, y entre los animales que 
se pueden comer y los animales que no se pueden comer. 



¿Cuántos de ustedes, en una escala del 1 al 10, califican a este con un 8.5 en términos de rareza? Solo un 
poco diferente, ¿estás de acuerdo? 

¿Entonces, qué está pasando aquí? Hay dos aspectos de esa pregunta.  

¿Qué sucede con este texto? Pero, también, ¿qué sucede dentro de nosotros cuando leemos un texto 
como ese? Comencemos con el primero, uno: Qué está pasando en este texto.  

En la superficie, esto parece bastante sencillo, ¿no? Hay explicaciones académicas para este pasaje que 
tienen bastante sentido. Por ejemplo, aquí hay una explicación: 
Habiendo salido de la esclavitud, estas personas necesitaban instrucciones específicas sobre lo que 
debían y no debían comer.  

Como cerdos. Si nota en los versículos 7 y 9 donde se habla de cerdos y de los que rumian. En aquellos 
días los cerdos portaban todo tipo de enfermedades. Entre ellos la triquinosis. La triquinosis es un 
gusano que se come la carne y entra en su sistema como un parásito. Todo tipo de problemas.  

Así que aquí hay algunas reglas dietéticas asombrosas aquí que se basan en información biológica y 
nutricional, parasitaria - QUE NO ESTABA disponible en ese momento. Había virus que portaban los 
cerdos y la gente realmente no lo sabía. O, ciertas criaturas acuáticas:  

Dice que se puede comer pescado que tiene aletas y escamas, pero si hay cualquier otro tipo, como 
langosta, cangrejo, cangrejo de río, no se puede. ¿Por qué?  Bueno, porque comederos de fondo. Los 
comederos inferiores comen material muerto. Tienen tasas de enfermedad realmente altas si no se 
controlan de cerca.  

Entonces Dios les está dando información científica increíblemente avanzada, para que puedan evitar 
parásitos, bacterias y virus. Y vemos que Dios es el Dios de la ciencia que está miles de años por delante 
de las exploraciones y la tecnología del hombre.  

Esa es una buena explicación. Y eso es genial, ¿verdad?  

Esta idea de que Dios se preocupa por los detalles y los detalles que le importan puede tener algo que 
ver con nuestra salud en general. Eso es bastante notable, ¿no?  

Que Dios se preocupa por nuestro bienestar físico y que la forma en que cuidamos nuestros cuerpos es 
parte de la gente, un pueblo que no es como los demás. Eso podría ser motivo de reflexión, ¿verdad? 
Juego de palabras, totalmente intencionado.  

Aquí hay otra explicación: 
Si eres un pueblo, que no es como los demás, entonces debe haber ciertas cosas sobre ti que sean 
DISTINTAS a las de otras personas.  

Muchos vecinos de los israelitas, mientras deambulaban por el desierto, usaban estos animales inmundos 
en sus sacrificios y rituales paganos.  

Recuerde, el sacrificio de animales no es algo que se les ocurriera, era el lenguaje que usaba la gente, 
y Dios entra en ese espacio, usando un lenguaje que era comprensible. Así que los vecinos usaban 
comadrejas, zorrillos, cerdos y todo tipo de animales extraños para adorar a los dioses falsos que habían 
inventado.  

Entonces, algunos dicen que Dios está diciendo: “No quiero que tengas nada que ver con esos animales, 
porque están asociados con cosas que alejan a la gente de Mí, no hacia mí.  

Eso se conecta con lo que dice en el versículo 44: 



Levítico 11: 44-45  
Porque yo soy el Señor tu Dios. Por tanto, consagraos y sed santos, porque yo soy santo. No se 
contaminarán con ningún enjambre que se arrastre por el suelo. 45 Porque yo soy el Señor, que los 
saqué de la tierra de Egipto para ser su Dios. Seréis, pues, santos, porque yo soy santo”.

Así que esta es otra gran explicación.  

Eres un pueblo que no es como los demás.  Y como mi gente, vas a hacer todo de manera un poco 
diferente a tus vecinos, incluido LO QUE COMES.  

Lo que plantea una pregunta fascinante. ¿Le importa a Dios lo que como?  

Ilustración: Vegetariana  
Hace unos años Cheri y yo decidimos cambiar nuestra dieta. No seguimos estas regulaciones. Tengo que 
admitir que los filetes de murciélago nunca estuvieron en nuestro menú. Fuimos vegetarianos. Y aprendí 
dos cosas.  

Primera lección: 
El tocino está en todas partes. Y es una broma cruel cuando decides ser vegetariano y descubres todos 
los lugares donde se ha infundido tocino ...  

Segunda lección:  
La gente es realmente apasionada por la comida. Qué debemos comer. Qué no debemos comer. Qué tan 
buenas son ciertas cosas. Qué tan malas son ciertas cosas. La gente se apasiona mucho con la comida. 
¿Está conmigo?  

Lo cual es un poco irónico.  

Es irónico porque si realmente nos apasiona. Pero si le preguntara: “¿Le importa a Dios lo que pones en 
tu cuerpo?” Hasta que leas Levítico 11, probablemente habrías dicho “Meh”.  

Tendemos a pensar que lo que realmente le importa a Dios son las cosas importantes. Como, ¿Mataste a 
alguien hoy? Ese tipo de cosas. ¿A Dios le importan las pequeñas cosas?  

La mayoría de nosotros creemos que Dios realmente se preocupa por las cosas grandes y las pequeñas, 
él dice: “No. Estás bien.”  

Así que pasamos nuestros días, asegurándonos de hacer bien las cosas importantes. ¿Pero quién decide 
qué es grande y qué es pequeño? Lo hacemos, ¿no?  

Y si somos nosotros los que decidimos lo que le importa a Dios, ¿no estamos poniendo a Dios en una 
caja? ¿No estamos entonces, en cierto modo, diciendo: “Seré Dios y determinaré qué parte de mi vida 
está en discusión y qué parte no”? 

Hay una razón por la que hacemos eso.  

Hacemos eso porque ESTO tiene que ver con la libertad, y no queremos que nadie, incluido Dios, juegue 
con nuestra libertad.  

Si mira, en muchas Biblias y comentarios sobre la Biblia, el capítulo 11 de Levítico se llama “Restricciones 
dietéticas”  

Y creo que tiene más que ver con la segunda palabra que con la primera. Seguro que se trata de 
cuestiones dietéticas y de los judíos. Pero el problema más importante es nuestra respuesta a la palabra 
“restricción”. No hay ningún lugar en nuestra cultura donde se usen las palabras RESTRICCIÓN y 
LIBERTAD en la misma oración, y eso podría explicar una gran cantidad de problemas que tenemos.  



Ilustración: Braveheart  
Recuerdo hace un par de décadas, cuando salió esta película icónica llamada Braveheart.  Braveheart, 
para aquellos de ustedes que no lo sepan, es una película sobre un líder tribal escocés llamado William 
Wallace. Y, durante aproximadamente una década, dondequiera que fueras, la gente estuvo citando esa 
película. Y hubo uno que fue más popular que otros. Frente a un ejército de trapos, William Wallace dice 
estas palabras:  
“Puedes quitarnos la vida, pero no puedes tomar nuestra libertad”.  

Y me parece fascinante que esta cita se haya vuelto tan popular.  
Porque cuando lo miro, pienso, “Espera un segundo. Según NUESTRA definición cultural de libertad, si 
me quitas la vida, también me quitas la libertad “.  

Entonces te rascas la cabeza y empiezas a pensar que tal vez la libertad no es lo que yo creo que es la 
libertad. Como si nuestra cultura hubiera creado un valor en torno a algo, pero en realidad no sabemos 
qué es ese algo.  

¿Sabemos realmente qué es la libertad? Me parece posible que nos volvamos sensibles en torno a la 
libertad; ¿Es posible que nos apasione la libertad? pero no sabes realmente lo que es realmente la 
libertad?  

Hay un concepto, presentado consistentemente en el Nuevo Testamento, que describe la vida de 
un seguidor de Cristo, y es radicalmente contrario a la cultura en la que vivimos. • Una y otra vez se 
presenta.  

Y, sin embargo, creo que, debido a nuestra comprensión distorsionada y nuestra preocupación por la 
libertad, hemos ignorado voluntariamente este principio. Y SIN EMBARGO, es FUNDAMENTAL ser alguien 
que sigue el camino de Jesús.  
Si eres un seguidor de Jesús, una persona de Jesús, si te llamas cristiano, 1 Corintios 6, el apóstol Pablo 
dice algo que cambia tu vida.  

1 Corintios 6: 19–20
¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros? 20 Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.

No eres tuyo.  

Lo que Pablo está diciendo es que cuando tomaste la decisión de recibir la GRACIA de Jesús; cuando 
tomaste la decisión de recibir el AMOR, cuando recibiste esa ACEPTACIÓN, y decidiste CAMINAR con 
Jesús, cuando entraste en esa relación, hubo una transferencia de propiedad de tu vida. Tomó la vida que 
pensaba que era suya y se la entregó a Jesús.  

Y esa realidad choca, de frente, con el individualismo expresivo que impregna nuestra cultura y la forma 
en que pensamos nuestras vidas. No me pertenezco. Y tú, no te perteneces. No nos pertenecemos a 
nosotros mismos. Pertenecemos a Jesús.  

Y enterrado está ESTA verdad cristiana fundamental es una paradoja. Al pertenecer a Jesús, al ceder el 
control de nuestras vidas, descubrimos realmente lo que es la verdadera libertad.  

Vaya a Gálatas 5

Gálatas 5: 1
Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de 
esclavitud.

¿Lo compraron con precio? Sí. Usted era.  



Pero al igual que el pueblo de Israel, antes de que compraras, estabas esclavizado. • Cuando Jesús te 
compra, él te posee, pero la razón por la que te posee es para liberarte.  

Es tan contradictorio y al revés de nuestra comprensión cultural rota. • Jesús TE COMPRA de la 
esclavitud que pensabas que era la libertad, y te libera a una forma de vida completamente nueva.  

Versículo 13 del mismo capítulo:

Gálatas 5:13
Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como 
ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.

Un par de ideas sobre la libertad: 
La libertad no es la capacidad de hacer lo que quieras hacer. La libertad no es la capacidad de tener 
lo que quieras tener. Y la libertad no es la capacidad de ir a donde le gustaría ir. Estas cosas no son 
Libertad. 

Tenemos historias por todas partes de personas que tienen cada una de estas cosas, y no son gratuitas. 
Están en cautiverio.  

Hablemos de la verdadera libertad. 

La verdadera libertad es NO necesitar algo.  

Si tengo que tener algo, si no puedo vivir sin algo, ¿soy realmente libre? • Si TIENES que tener algo, 
entonces no eres libre. Si hay algo que NECESITA. Si hay algo sin lo que no pueda prescindir. No eres 
verdaderamente libre. 

La verdadera libertad es la capacidad de decir: “Podría. Pero no lo necesito “. 

Mire conmigo algo que Pablo le dijo a la iglesia de Corinto:  

1 Corintios 6:12
Todas las cosas me son lícitas, mas no todas convienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no me 
dejaré dominar de ninguna.

NO SERÉ DOMINADO por nada. No dejaré que nada de eso me domine. ¿Ve a lo que estamos llegando?  

La libertad no es la capacidad de decir que puedo comer, beber, mirar, escuchar lo que quiera. La libertad 
es la realidad que podemos, pero no la NECESITAMOS.  

¿Por qué? Porque ninguna de esas cosas satisface mis NECESIDADES. Mis necesidades son satisfechas 
por Jesús. Soy tan libre que no NECESITO eso. No me dejaré dominar por nada.  

Hasta que puedas mirarlo a la cara y decir: “No lo necesito, no eres libre”. La libertad es ese momento en 
el que esa única cosa de la que no puedes prescindir, está justo frente a ti y dices: “No lo necesito”.  

Ahora no está mal… no hay nada malo en su propia naturaleza. Pero lo que es malo es cuando algo te 
posee.  

La libertad es caminar por el centro comercial… La libertad es pasar por delante del concesionario… La 
libertad pasa por esa casa…. Y decir, sería bueno, pero no lo necesito.  

Eso, amigos míos, es libertad.  

He observado algo:  
La moderación no es una virtud que mi cultura valora, o practica, o alienta.  



¿Dónde está la gente moderada? ¿Dónde dice la gente: “Eso es bueno”? ¿Dónde dice la gente: “Ya es 
suficiente”?  

¿Dónde están las personas que dicen: “Puedes llevártelo todo y todavía soy libre”? • No puedes tomar mi 
libertad. ¿Hacerme usar una máscara?  Todavía estoy libre. 

¿Es posible que en medio de toda esta diatriba sobre la comida, se esté haciendo una declaración?  

¿Estamos viendo que para que haya un pueblo que sea diferente a los demás, es necesario que haya 
un pueblo cuya libertad no esté definida por la facilidad de sus circunstancias actuales o su falta de 
moderación? 

He sido testigo de personas, en medio del año pasado, que han logrado moverse con gracia y paz a 
través de toda la complejidad. Y para uno, son personas que han encontrado la libertad que viene cuando 
una vida está completamente entregada a Cristo.  

Dios está creando un Pueblo que no es como los demás.  Y las personas que no son como otras personas 
son las que son verdaderamente libres. Y la única forma en que somos verdaderamente libres es si 
entregamos nuestra vida, al que la compró, con el precio máximo.  

Oremos

Bendición 


